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Paro de 31 horas 
mediante 
congres® de bases

Uon picos de alza y con picos de baja, desde la huelga general de enero 
de 1959 la combatividad de la clase obrera argentina estuvo en reflujo. Esta 

.situación se acentuó de modo considerable con el golpe de estado del 28 de 
\ junio. Desde el mitin de los mecánicos en el Córdoba Sport, el 14 de mayo, 

esta situación se lia alterado en forma sustancial. Se inició un importante pe­
ríodo de alza combativa del proletariado y de todos los sectores popula­
res que reciben su influencia. Los dos años de “siesta” impuestos por la 
dictadura, al levantarse el plan de ludia de marzo de 1967, terminaron. 
-Las luchas estudiantiles, la formidable huelga de E l Chocón y  las huel­
gas metalúrgicas en V illa  Constitución, marcaron en las dos últimas semanas
¡los hitos de la ola huelguística comenzada con el alzamiento del 29 de mayo 
del año pasado en Córdoba.

La evolución política de masas del proletariado domina la situación po­
lítica nacional. El alza obrera no sólo ha demostrado los rumbos divergentes 
entre el proletariado y su dirección, el peronismo, como fenómeno objetivo, 
sino que, subjetivamente, en la conciencia de los cuadros activos del movi­
miento obrero, esta contradicción resulta evidente. Su resolución sólo será po­
sible en la construcción del partido obrero revolucionario.
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PARO DE 38 HORAS 
MEDIANTE 

CONGRESO DE BASES
La dictadura militar no lia podido 

atraer hacia sí a 3a mayoría do Iub 
direcciones sindicales de un ¡modo 
orgánico, a pesar dcl apoyo que ob­
tuvo cuando cl golpe do estado, y  a 
peaar de los dos años do tregua, 
brindados por cl vandorismo. Las 
direcciones sindicales, cn general,'no 
puedcnliacer caso omiso dcl estado po­
lítico de las masas. La radicalizaciún 
do la lucha do dases, entonces, se 
manifiesta cn la dificultad do acuer­
dos entre el gobierno y  los burócra­
tas y en la división de la dirección 
sindical conciliadora, entre quienes 
intentan ¡un acuerdo con Onganía pa­
ra frenar cl ímpetu de las masas y 
quienes pretenden usar ese ímpetu 
para negociar con el gobierno mili­
tar. -El fin es ol .mismo, los métodos 
distintos, y el proletariado debe 
■mantenerse independiente de ambas 
fracciones procapitalistas.

Desde el levantamiento del paro 
del 1 y 2 de octubre, el gobierno 
viene tratando de copar la CG-T por 
medio de la comisión de los 25, a 
partir do lo cual ¡tratará de ilegali- 
zar o someter a todas las demás 
fracciones del movimiento obrero. 
Una pieza esencial de esto planteo 
es la normalización de los sindicatos 
intervenidos con ol objeto de entre­
garlos a personeros sindicales del 
oficialismo. La preparación meticu­
losa del fraude en las principales or­
ganizaciones gremiales (ferroviarios, 
portuarios, empleados de comercio) 
luí sido el empeño principal de la 
Secretaría ido Trabajo en las últi­
mas semanas. Para rematar cl plan, 
los agentes participacionistas impug­
naron, a último momento, las listas 
dcl MIOOS y de Avelino Fernández, 
en el sindicato metalúrgico de la ca­
pital, y la lisita ongarista cn cl sin­
dicato mecánico nacional. Hace cua­
tro semanas, San Sebastián intentó 
reimplantar ol control de Ooria en 
las obras de El Chocón.

¡Es indudable que esta política de 
la dictadura militar sólo consigue 
atraerse cl odio de las masas. Nun­
ca como ahora, desde , las huelgas 
“ salvajes’ ’ que Porón declaró ile­
gales entre 1945 y 1949, han surgido 
tontas luchas al margen y en con­
tra do las direcciones oficiales. A 
pesar de que la experiencia parecie­
ra indicar que la política dcl gobier­
no es -un boomcrang, que se vuelve 
contra el mismo que la generó, On­
ganía no tiene otra alternativa, sal­
vo intentar un segundo golpe de es­
tado que liquide todo resabio consti­
tucional y coloque al ejército en Ja 
calle, como ocurre cn Brasil. Pero en 
la Argentina, la aplicación represi­
va de los métodos de la guerra civil 
contra la dase obrera son den ve­
ces más peligrosos para el capitalis­
mo que en Brasil (con los brasile- 
ñoŝ  por ahora).. .

El nombramiento de Sapag cons­
tituye, también, un aspecto de la po­
lítica de, atracción del ala derecha 
del .peronismo, esto es, .de los some­
tidos, declaradamentê  a los finos de 
la “ Revolución'Argentina” .'La afir- 
jnación de. que. cato inicia ¡una 
“ apertura”  hacia ios ex gobernado­

res “ representativos’ no excluye lo 
dicho, porque Onganía no ha renun­
ciado a sus conexiones gorilas mien­
tras asimila al peronismo de derc- 
dia con concesiones limitadlas.

De" un lado, tenemos la tenacidad 
obrera, que a travrés de los mótodos 
de la acdón directa busca liquidar 
la .política de la dictadura e impo­
ner una nueva diroedón. Del otro 
lado, ¡tenemos la tonaddad totalita-., 
ria de la dictadura militar, quo bus­
ca ol copamiento dcl movimiento 
obrero legal. Entre estas dos alter­
nativas do fierro so mueven a la de­
riva, con un burocratismo descolori­
do, los partidos reformistas y  el pe­
ronismo oficial. Al laido de estos úl­
timos actúan militares nacionalistas 
y políticos populistas, que recogen 
las aspiraciones do los sectores en 
retroceso de la burguesía industrial, 
en ol sentido de “ moderar”  la pe­
netración avasallante dol imperialis­
mo, recibir estímulos Idel Estado e 
impedir la desprotoedón aduanera. 
¡'Todo un programa de liberación 
nacional!

NORMALIZACION Y  
.ELECCIONES

La base del acuerdo del gobierno 
con los 25 fue la convocatoria del 
congreso de la CG]T, para lo cual ee 
liada necesario finalizar las inter­
venciones en los gremios. Hasta el 
día de hoy no está, sin embargo, de­
finida la normalización de la Unión 
Ferroviaria, ee decir, si habrá de 
ser.integral o sólo a los fines de ele­
gir delegados al congreso cegetista. 
En este congreso el gobierno ee .pro­
pone, por lo menos, legalizar la pa­
rálisis actual con tuna ¡dirección por 
mitades entre .participacionistas y 
blandos....

La convocatoria al congreso y el 
llamado a elecciones en las organi­
zaciones intervenidas ha movilizado 
una intensa lucha interburocrática 
que refleja directamente la ingeren­
cia del gobierno en la organizadón 
de facciones adictas. Asimismo, el 
esfuerzo del peronismo vandorista 
para copar este ¡proceso ha hecho 
avanzar la desintegración del onga- 
rismo, como lo revela la división de 
la. lista de Ongaro en'; el gremio grá­
fico.

Las elecciones en los sindicatos in­
tervenidos, controladas por ¿mitas 
electorales digitadas .por d  gobier­
no, encuentran a estos gremios com­
pletamente desorganizados. El obje­
tivo do mantener organizados - los 
sindicatos en la ilegalidad ha fraca­
sado, por la simplo razón.dc-que-tal- 
tarea es inconcebible cuando la ma­
yoría de. la vanguardia, sindical} ca-. 
roce do un programa y .una discipli­
na política, esto es,-, no está organi­
zada en partido revolucionario. Los' 
métodos liberales y cl burocratismo 
dirigente, de .Jas diroctíonea interve­
nidas resultaron, lógicamente, impo­
tentes- .para .• mantener. una organiza- - 
ción sindical' efectiva. Sólo después 
do mayo, y al empuje del alza obre-, 
ra, se abrió caminó la-combatividad''- ■

de los compañeros ferroviarios, cu­
yas huelgas se hideron en medio de 
un completo descalabro organizativo. 
Es esta situación la quo le permite 
al oficialismo forjarse la .perspecti­
va do un copamiento del sindicalis­
mo a través de mótodos totalitarios.

Nuestro partido postula frente a 
. las elecciones sindicales, tanto en los 
gremios intervenidos como en los 
que no lo están, el apoyo doctoral a 
las listas que representan la posición 
política 'de la CGT de los Argenti­
nos, cuando no compitan, claro es­
tá, con agrupaciones clasistas o que 
se mueven a eu izquierda. En los ca­
eos en que la oposición a las listas 
dol gobierno provenga do. las frac- 
dones que están a la deredia del 
orgarismo (las 62. duras) nuestra po- 
aidón es el voto en blanco.

El punto do vista de nnestro par­
tido no consiste en absoluto en 
plantear la idea de la democratiza­
ción del movimiento sindical por me­
dio del ongarismo. Desde «u surgi­
miento hlernos señalado que el onga­
rismo no es una corriente iprogresi- . 
va, lo que no excluye que tomo me­
didas aisladas progresivas, toda vez 
que la definición de progresividad 
de una corriente no consiste, simple­
mente, en estar a la izquierda del 
participadonismo (con tal criterio 
Avelino Fernández sería .progresivo) 
sino en representar un camino as­
cendente frente a las necesidades 
antiburocráticas y clasistas del mo­
vimiento obrero. El ongarismo os 
proburgués y 'burocrático y so des­
integra bajo el peso de estos carac­
teres.

Si llamamos a votar a 'las listas 
que so basan en la OG|T de los Ar­
gentinos es porque entendemos que 
es la única posibilidad de voto anti- 
gangsteril, dado que el .burocratismo 
sindical ha ovoludonado ya directa­
mente hacia los métodos de gangste­
rismo (represión burocrática apoya­
da on el gobierno). El objetivo es 
la derrota de las direcdones gangs- 
teriles (Kloosterman, los intervento­
res militares, Torres, etc.) como una 
forana de ayuda auxiliar a 'la labor 
de los militantes dasistas en su tra­
bajo do organizadón fabril de los

Fernando
Nuevamente el comité estudian­

til y  nuestro partido han sufri­
do 'la desgracia do perder a un 
magnífico-y- joven,- anuy~ joven; 
camarada. El compañero Feman­
do, militante en Ciencias Exac­
tas, incorporado desde purrete a 
la, iucha revolucionaria, -sólo la ha ■ 
podido recorrer un pequeño tre­
cho. Oteo-motivo mfis para, que- 
cada luchador marxista, lo reco­
rra por dos.

•Nuestro pésame a sus-compa­
ñeros ¡más cercanos, a sub ami- . ‘ 
gos- y  a bus familiaros.

activistas. Por esto, el voto a las lis­
tas ongaristas no constituye un apo­
yo político muestro a tal fracción 
.política, sino una forma indirecta de 
derrotar al gangsterismo sindical que 
se apoya en la colaboradón directa
o camouflada con el gobierno. La 
mejor indicadón demostrativa de 
que no podemos apoyar políticamen­
te al «ngarismo es que ésto .puode 
evolucionar rápidamente hada el 
método do la represión sindical apo­
yada on el gobierno como por ejem­
plo on ol caso del golp« ¡de estado o, 
más directamente, en el caso de 
agrupaciones o direcciones sindica­
les -quo desertan del ongarismo .para 
pasareB al oficialismo. La seccional 
Córdolm de la 'lista azul (ongarista ) 
de ¡mednicos ha estado en conversa­
ciones con Torres para formar una 
única lista .peronista. De todos mo­
dos, es evidente el valor de un triun­
fo  antigangsteril para los activistas 
antiburocráticos por más episódica 
que sea la “ primaverita”  democrá­
tica quo so pueda vivir.

La actitud1 de los militantes cla­
sistas no puedo limitarse a recono­
cer ' la necesidad de una forma de­
terminada de voto. Hay que propug­
nar el programa clasista y el méto­
do de la intervendón de bases en 
las filas do 'los agrupamientos onga- 
ristos, señalando que en tales condi­
ciones nos lanzaríamos a su apoyo 
político directo en su lucha contra 
las ■otras fraedones burocráticas. La 
posibilidad de aceptación de talos 
mótodos de trabajo por parto del 
ongarifimo es muy difícil, pero no 
una quimera, desde el momento que 
la represión totalitaria los puede 
obligar a virajes de colaboradón de­
mocrática con la izquierda revoludo- 
naria, como ha ocurrido en las sec­
cionales do algunos gremios. Que la 
definición de un claro eje antigangs- 
teril, ob muy importante en la co­
yuntura electoral lo prueban las im­
pugnaciones a las 'listas ongaristas 
en varios gremios, en especial en 
S|MAjTA, ¡En el caso de lucha electo­
ral intorburocrática entro corrientes 
que no responden a la ICG-T do los 
Argentinos, por ejemplo las 63 “ du­
ras” , so trata nada más quo una 
pelea para determinar quiénes ten- 
dirán a cargo su. colaboración con la 
dictadura on la' próxima etapa. Co­
ano «dice ol periódico de la UOM “ la 
línea nacional está asegurada” , es 
. decir, ■ gane‘guión- gane.

PAiRiO DE 38 SOBAS

Los .planes del gobierno no discu­
rren, sin embargo, sólo en las quie­
tas-aguas- de- la- l-acha-oloctora'h- El- 
porvenir do todo el proceso radica 
en e l movimiento huelguístico.

.En Córdoba y Rosario las burocra­
cias- so lian visto nuevamente obliga-, 
das a kblar do paros, a 'la distan­
cia, aislados, controlados, - dada ■ la 
enormo inquietud* obrera existente. 
Los despidos en metalúrgicos, la far­
sa.. de-Ios-convenios-ea mecánicos, la- 
situación dol transporte y de estu­
diantil, on Córdoba; .da-ola de*con-.; 

.flictos on Rosario; ’ las desocupado-

mes en metalúrgicos de Buenos Aires 
y situación del gremio textil; todo 
esto ha llevado a declaraciones ge­
néricas de paros por las regionales 
de Córdoba y Rosario, y por las 62. 
Aparte do lo dicho, la lucha inter- 
burocriutica so -superpone en- 'la de­
claración de medidas de lucha, como 
•una forma do chantaje ol gobierno.
Y sin. ombargo, las ¡huelgas de Acin- 
dar y  El Ohocón exigen, no decla­
raciones do eventuales ¡ paros futu­
ros, sino la inmediata decisión do 
una Jxuelga activa. La ausencia de 
una * ‘ unidad sindical orgánica” , co­
mo pretexto para no decidir de in­
mediato una lucha activa, es un pu­
ro .bluff, porque la “ unidad”  hoy 
se haría contra el movimiento hî &L 
guístico, y el movimiento huelguííMW 
co puode progresar, en gran escara 
con quo un sólo sector de las direc­
ciones reconocidas lo lleve adelante 
consecuentemente, lo que equivale a 
mótodos clasistas, independenda po­
lítica y organización de bases.

El • replanteo del método do los 
paros de 38 horas nos vuelve al te­
ma- del carácter del “ cordobazo”  y 
la posibilidad y significado Ido su 
repetición. Dice la revista burguesa 
Análisis del 17-2: “ La repetición 
del cordobazo no parece posible, por­
que e l factor sorpresa ha sido eli­
minado: los disturbios de mayo y 
junio de 1969 sorprendieron ál go­
bierno y al país, pues el régimen re­
volucionario había gozado de- tres 
años excepcionalmente calmos, a pe-' 
sar de coincidir ese período con las - 
etapas más duras del programa de 
estabiiizadón monetaria” .

AntLlisia ee olvida de- Jas -jornadqy- 
do setiembre en Rosario, pos.teri.ores 
al cordobazo, pero su afirmación tie­
ne plena vigencia, lo que demuestra . 
cierta lucidez de 'la burguesía. Cuan­
do los paros “ activos’-’ del 16 de 
junio, 1 de juliô  17 de setiembre y 
31 de octubre en Córdoba, la buro­
cracia, que so había curado de la 
e * sorpresa ”  del 29 de mayo, desba­
raté los intentos •’ de manifestadón 
de masas, impulsados por activistas 
desorganizados. Es que las masas no 
pueden recorrer,dos veces el mismo 
camine en la lucha contra su enemi­
go de clase, y mucho menos cuando 
la diferencia do caminos significa 
tener -o no a la cabeza a una direc­
ción revolucionaria. iSi Análisis sos­
tiene que la huelga política do 
masas no so va a volver a repetir, 
con independencia de cuál es la di­
rección política do esa. huelga, está 
equivocada. Pero no lo está si enten­
demos al “ cordobazo”  como ún ¡mé­
todo “ espontáneo” , (es decir, sin 
dirección, organizada y conciente) de v 
superación do la burocracia diligen­
te. En  este sentido, los burócratas 
van ¡hacia los paros do 38 horas, ¡bajo 
control, - sin- desbordes,- - intentando,- 
objetivamente, desgastar un método 
de -lucha. La experiencia- concreta  ̂
del combato, lleva a loe activistas a 
la idea del partido, revoludonario, la 
que sMó -puodo-germinar y -desaíro-- ■ 
Uarse por la actividad de nuostro 
partido, qtio\ propogna £ juatamonte 
eso comino.
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EDUCACION V 
CLASE OBRERA

' La Argentina sufre de una insuficiencia de desa-rrollo capitalista, 
limitado su mercado interno por el desierto latifundista y la ¡preca­
riedad'de buena paito de la industria, y de un avanzado estado de 
■putrefacción de ese mismo desarrollo capitalista., reflejado en la do­
minación sin atenuantes de la forana monopolista del capitalismo pri­
vado (extranjero). En la cuestión educacional esta caracterización es 
la base de Ha. comprensión del problema.

Dos datos elementales de la situación de la educación universita­
ria lo dcrdiuestraU. Seigún las tendencias en vigencia hacia 1960, 'la 
producción de graduados habría de ser en el periodo 1960-80 de lvSi> 
mil, cuando la necesidad mínima de egresadas para cao período, de 
acuerdo a la evolución de la economía, habría de ser de 2GO.zOO: un 

colosal déficit dol 40-'%. Pero por otro lado, en el período de 6 años 
quo va de 1960 a 1966 el éxodo de técnicos argentinos hacia EiE. ÜTJ. 
fue de 10.000 especialistas. Déficit y superávit que revelan el atra­
so, la insuficiencia, del desarrollo económico nacional (capitalista), 
y su sobromaduración

La causa del mencionado déficit se encuentra en la alta propor- 
^^ción de estudiantes secundarios que no ingresan a  la, universidad 

0¡p%)',. y que quedan sin, formación •técnica alguna, en el alto ín­
dice ide abandono de sus carreras por los estudiantes universitarios 
(un promedio del 75 % ) y en el alargamiento.de la duración de las 
carreras, que de 5 años promedio que. debiera 6cr •teóricamente es de 
S-9 años efectivamente. La causa del éxodo tecnológico se encuentra 
en. 'la ..desocupación crcaida por la crisis económica cíclica y en la , 
pauperización motivada en dos razones: a) el retroceso del profe­
sional independiente como método capitalista para incorporarlo co­
mo asalariado del capital ̂ privado; b) -la inserción de los técnicos 
on las-; empresas por dobajo de su grado de nivel educativo, debido 
a lá llamada falta de ‘ ‘ práctica ’ ’  de 'los egresados, lo quo constitu­
yo una manifestación del divorcio entre la formación intelectual y 

•d. trabajo..social... ..... .
Los estudiantes quo desertan de los estudios son en su abruma­

dora 'mayoría estuidianteso qu trabajan, oposición que el capitalismo, 
les hacc insoluble. La principal razón de 'la abrumadora cantidad de 
profesionales liberales, insertados en puestos burocráticos o en activi­
dades independientes, al margen de las ramas productivas, resulta de 
la oposición entre la preparación intelectual y el trabajo social. La 
política de la. dictadura es. limpiar socialmente 'la universidad do los 
que desertan por razones sociales, ponqué trabajan, haciendo más ex­
clusiva, en favor del interés dol capitail privado, los fines de la for­
mación educacional. So trata, sin embargo, no de -la privatización do 

~ Ja función social educativa sino de la socialización do la. producción 
'i ̂ /económica _ fundada en el capital privado.

ET formidable obstáculo levantado al desarrollo de -las fuerzas pro­
ductivas por el retraso de a educación respecto a la  economía so vo 
complementado por' la .permanente destrucción de las fuerzas técni­
cas formadas por la educación a raíz de las crisis económicas y la 
pauperización. La insuficiencia del desarrollo capitalista no puedo 
sor resuelta por el capitalismo.
’ La esclavitud a que so vo sometido el proletariado bajo el capi- 
ductivas .por el retraso do la educación (respecto a la  economía se vo 
gendra ontro éste y el desarrollo de las fuerzas proldnctivias. La apro­
piación privada entra en conflicto a cada paso con la producción so­
cial. I>o. mismo en -la educación. la existencia del itrabojomanual, f í­
sico, como trabajo inferior, esclavo, lo que es una condición do la 
producción de ganancias para el capitalismo, hace inevitable que cl 
trabajo intelectual asuma una forma separada del trabajo manual, y 
la educación' lo asuma respecto al trabajo soocial. Sólo una socie-, 
dad quo liquide el trabajo como fuente do explotación (ol socialis­
mo), puedo superar la -limitación social del trabajo intelectual: in- 
tcloetualiza al trabajador manual, “ manualiza”  a l trabajador inte­
lectual En el capitalismo, esta separación convierte al técnico ea 
capataz, aunque viva., como cualquier capataz, do un salario.

La superación do la crisis educacional argentina, -la liquidación de 
la deserción en todos los niveles do la enseñanza, la supresión do 
la destrucción y degradación de los trabajadores intelectuales, sólo 
•puede venir por medio Idel socialismo. El capitalismo, tojo todos los- 
gobiemos, .se ha orientado hacia la privatización de la educación: 
no puedo babor otra respuesta que la socialización do la propiedad. 
Asimilar la educación a la producción social, haciéndola una función 
directa (de ésta bajo control de los trabajadores, es Ja condición do 
la solución de la crisis planteada .por el capitalismo- en ol área do la 
educación.
_ Decir que la liquidación do la crisis educacional capitalista habrá 
de venir por medio dol socialismo es colocar al proletariado ¡revolu­
cionario como ol primer interesado en la lucha contra los planes edu­
cacionales proimperialistas. Los partidos reformistas y el peronis­
mo han circunscrito, sin embargo, esta cuestión a  la politiquería 
parlamentarista y al aislamiento del movimiento estudiantil. El te­
mor brutal a 'la ingerencia política de la clase obrera en la cuestión 
educacional es lo que uno a todos los reformistas dotrás de una u 
otra variante academicista o esfcudiantilista (protagonismo estudian­
til, poder estudiantil indopondente, etc.). La cuostión educacional es, 
por el contrario, una cuostión de política revolucionaria, do interven­
ción «directa de la clase obrera, y  que avanzará en esto sentido con­
formo se desarrolle la histórica experiencia comenzada en mayo do

Ha sido, y es, una característica 
de Perón la de amoldar sus discur­
sos a. ' la- composición del auditorio 
y sus reportajes a 'la naturaleza de 
los lectores. Perón tiene así en su 
haber un mosaico de declaraciones, 
cuestión que le ha permitido y  fa­
cilitado a más de un “ escriba’ } ex­
traer ritas de Perón para justificar 
cualquier barbaridad. El viernes 27 
de febrero, el semanario uruguayo 
izquierdista Marcha publicó un re­
portaje a Perón, donde éste se re­
fiere a  aspectos de la situación .po­
lítica actual, nacional y latinoameri- 
ca3?arto de éstas declaraciones tie­
nen, sin ombaorgo, una virtud: en 
ellas ¿Perón explica el por que de sus 
actos y declaraciones aparentemente 
contradictorias.

•  IMICROBIOS
‘ "T-odas las fuerzas quo. -juegan 

dentro del peronismo son fuerzas que 
han sido articuladas para unainejor 
condu-crión. Aquí no se puede-crepr a 
dedo; los conductores para- esta lu­
cha no se hacen: nacen. Y hay .giCc 
usarlos cf-c acuerdo con eso;.^imedi- 
da qtoc hüiv 'aparecido, he 
zánAoloy” . -

Esta, declaración de PerónVes’- bas­
tante aleccionadora. Una especie de 
pensamiento.pueril ha pretendido-ge­
nerar una novedosa teoría: lá de uti­
lizar a. .Perón. Según esta .teoría,,'hay . 
que lc hacerse”  .peronista, gritar-vi­
va Pe»róh, llegar a n îerdos con él 
ipaxa «..atraerse ■ a" la • osa. trabajado­
ra. Easta tooríü fue •'¿'ventaría'por 
los ¡laboristas en’ 1945 luista que Pe­
rón los disolvió, .por los ‘ * crutristas ’ ’ 
de Palabra Obrera (hoy PET) hasta 
que desaparecieron y últimamente, 
.por los ongaristas hasta que se de­
sintegraron. Como so vé do novedosa 
no tieno nada. Todos estos sectores 
.pretendieron utilizar a Perón y  fue­
ron, sd embargo, utilizados por Pe­
rón. ¿.Por qué? Porque cada uno, en 
su .momento, fue una punta, en favor 
de la política burguesa do Porón. 
Desaparecida la circunstancia quo lo 
era úlbil a Perón, éste so desligaba 
do ellos con entera facilidad. Lo di­
jo Perón en una carta a las 62, a 
prepósito dol ongarismo: “ Y  si bien 
las acciones esporádicas, del tipo do 
la CG-T de Pasco Colón deben ser 
aprovechadas, en caso alguno deben 
arrastrarnos a proceder fuera do lo 
quo es la necesidad orgánica funcio­
nal do carácter permanente” . (Di- 
auumis- Julio 1969).

Los: peronistas de izquierda han 
.pretendido vor en los virajes “ de 
izquierda’ ' do Perón o en la ruptura 
de ésto eon algún burócrata el alma 
revolucionaria del peronismo. Más 
aún, -cundo Perón apoyaba a algún 
burócrata muy “ quemado’ ’ decían 
que Perón estaba mal informado. La 
respuesta de Perón sobro esto es muy 
clara:: “ Porque on política el quo 
quiere conducir solamente a los buo- 
no<s, a l final queda rodeado de muy 
pocos- Y  en política con muy pocos 
no se hace mucho... Quo un tipo 
traiciona! ¡No me enojo. Porque los 
traidores también son útiles dentro 
dol ti-pe do movimientos como el que 
manejo. Son como los microbios on 
la naturaleza. Crean las autodefen­
sas.., Por eso cuando aparece un 
traidor, yo no lo echo ni nada. Los 
digo: Cúidonlo, ésto es útil; está ge­
neran-do. anticuerpos ’ ’. Y  da el ejem­
plo de los oxpulsados de las 62. “ Mi­
ro; en esto momento hay 5 colabo­
racionistas; se han puesto a. las ór­

denes • del gobierno para constituir 
una comisión (en el orden gremial) 
■que organizará una CG-T obediente, 

i Y  han sido denunciados inmediata­
mente. N’o los denuncio yo, ni el co­
mando táctico; los denuncian las 62 
organizaciones, que son la rama sin- 
tdical de nuestro movimiento y los 
separan” .

Como se ve, la política de Perón 
es clara. No romper definitivaanen- 
•te con ninguna variante de la buro- 
,-cracia sindical, por más corrupta y 
sumisa a Ja dictadura. E l las utiliza 

i. a  todas. “ Son como los microbios en 
"3a naturaleza” . Coria, Ongaro, Alon­

so, Avelino Fernández, Lorenzo Mi- 
i .guel, ¡todos sirven —en cada circuns- 
. fcancia— como punta de la política 
•de Perón.

•  PERON
i. OTEO FIDEL?

Perón dice ahora: “ I  quizás si 
en 1955 los rusos hubieran estado en 
•condiciones do apoyamos, yo hubie­
ra sido el primer Fidel Castro del 
contórnente

¡Mejor que decir es hacer. !Lo. 
ciorto es que Perón en 1955 —antes 
y  después— se cuidó muy bien en 
7io ser el primer Fidel idol continen­
te. Cuando los obreros exigían ar­
anas para hacer frente a la “ Liber­
tadora” , Perón levantó su vieja 
■consigna: “ De casa al trabajo, y 
dol trabajo a casa” . Es decir, nin­
guna ingerencia obrera quo desbor­
dara la cuestión. Como dice ahora 
en ol reportaje: “ Si yo hubiera re* 
suelto resistir no tenía problemas. 
■Claro que había que fusilar una can­
tidad de gente... No quise prestar- 
•rno a eso” . Justamente lo contrario 
•do Fidel, que armó las milicias y 
fusiló a los que hacía falta fusilar. 
ZMfus aún, a pesar de 1 ‘ los rusos”  
■mantuvo la defensa intransigente de 
iOuba, como ser durante la crisis de 
octubre de 1962.

Perón no hizo el menor intento de 
defender su gobierno del golpe de 
1955. De ahí que compararse con Fi­
del es do una atribución sin límites. 
Xo dice en el mismo reportaje refi- 
-riúndose a su gobierno: “ Cuando 
llegamos al gobierno llegamos por la 
■vía normal. Y  teníamos que proceder 
dentro do ese orden establecido. 
Cuando se Uoga por un golpe es otra 
■cosa...” . Todo el gobierno de Pe­
rón fue un gobierno “ normal” , es 
docir, defensor del capitalismo y  ex- 
.plotador do la daso obrera. Cuando 
la burguesía y el ejército se pusieron 
do acuerdo «n derribarlo, Perón ce­
dió sin oponer resistencia.

• PERON Y  L A  OEA

Dico Perón en el reportaje; “ Tan­
to las-Naciones Unidas como la OEA 
®on trampas armadas por el imperia­
lismo contra nosotros.. .  Sería ana­

crónico que nos liberáramos dentro 
de nuestros .países y ¡mantuviéramos 
<se cordón umbilical por el que nos 
intoxican ’

Esta os una- clásica declaración 
para las tribunas. ¿Qué hizo Perón 
bajo su gobierno? Firmar el Trata­
do de Defensa de Bío de Janeiro 
(1947), suscribir la carta de la OEA. 
(1D4S) y apoyar a las Naciones Uni­
das en la Guerra de Corea (Í930).

Decir esto ahora es fácil. Pero, 
Perón luvo. tiempo más que suficien­
te para romper el “ cordón’ ’ . Sin 
embargo, tajo su gobierno auusdó la­
zos con quienes “  nos intoxican” .

•  IA  VUELTA DE
IERON: “NO O.UIEIRO
PERDER EL TIENEPO”

En 19G1, el “ año del retorno ’ ’ no­
sotros sostuvimos que Perón no iba 
a volver porque la burguesía por e.1 
momento no lo necesitaba. En otras 
palabras, lo vuelve a ratificar Pe- 
▼ón en ol reportaje: ‘  * Tengo ini ma­
nera de llegar. Ahora que. induda­
blemente no me quiero largar ahí 
para ir a perder el ¡tiempo. Tiene 
que laalier allí algo que posibilite 
•mi llegada y haga útil mi presen­
cia. YT cuando el periodista le pre­
gunta si los acontecimientos de ma­
yo no ayudan a su presencia en la 
Argentina, Perón responde: Com­
parto esa opinión. Yo puedo hacer 
muclto-allí; pero para eso tenj ô que 
■tener un margen suficiente de posi­
bilidades, -Recién en estos momentos, 
se está activando un movimiento de 
verdadera trascendencia p a r a  el 
país. Ahora irse, ipara caer en ma­
nos de uu nuevo general o un nuevo 
coronel, no es solución” .

Desdo el punto de vista de la lu­
cha obrera ño luin faltado .motivos 
para estar en la Argentina, máxi­
me en estos últimos 15 años. La  ne­
gativa de Perón a regresar a l país 
es-un índice elocuente de su negati­
va a impulsar en lo más mínimo la 
lucha obrera. Por eso, a pesar -de las 
•movilizaciones de mayo insiste en 
quedarse en Madrid. Y .pensar que 
se compra con Fidel. Fidel exilado 
en Müvjk'o, regresó a Cuba en la 
clandestinidad para entrar victorio­
samente en La Habana en enero de 
1959.

Pero no termina aquí la cuestión. 
Refiriéndose a su “ fallido”  retor­
no, en 1364, dice Perón: “ Yo llega­
ba. no pura hacerle una revolución a 
Illia sino para apoyar a su gobierno 
contra, cualquier aventura militar” . 
Sin embargo, Perón no explica en su 
reportaje por qué cuando el golpe se 
produce, eu junio de 1966. se apre­
sura en calificar a Onganía coiuo 
4‘el soldado de la patria”  y llanta 
al movimiento sindical a ‘ ‘ desensi­
llar hasta que aclare” , o sea un aval 
político a la dictadura de Onganía. 
¿Por qué, entonces, esta omisión? 
Porque Perón quiero oeultax quo él 
y todo cl movimiento .peronista apo­
yaron «1 golpe de Onganía» y reaco- 
modarso de esta fonna ante los bur­
gueses opositores.

Pero, en lo esencial. Perón no 
pretendo volver: “ no mo quiero lar­
gar :por ahí pira ir a  perder el 
tiempo”. Esto vuelve a confirmar 
nuestro viejo pronóstico: Perón vol­
verá cuando la burguesía lo necesi­
te. Y  la burguesía lo. va a necesitar 
cuando sienta los fusiles obreros



Continuando cor 
to del antaño poderoso imperio briiá- 
nico, el 23 de febrero fue proclamada 
la República Cooperativa de Guyana i 
en el territorio que formara la ex Gua- 
yana Inglesa. Siguiendo los páios de 
otros territorios deí Caribe (Jamaica, , 
Trinidad-Tobago), esta “ descoloniza- 
ción”  forma parte de la transferencia 
del dominio colonial inglés sobre la zo­
na a la dominación semicolonial nor­
teamericana que ■viene imponiéndose 
desde - hace años. En el caso particular 
de Guyana, el amanecer republicano ,¡ • 
adquiere especial interés político por­
que ocurre sólo después del fracaso, de 
la experiencia reformista encabezada 
por el ex primer ministro Cheddi Ja- 
gan y una vez consolidado políticamen­
te el gobierno proyanqui de Forbes 
Burnham. •

Históricamente, la colonización ingle­
sa del Caribe constituyó una formida­
ble traba para el desarrollo de los ras­
gos nacionales de sus colonias, explota, 
das bajo el régimen de economía de 
plantación con mano de obra esclava 
importada de Africa. El comercio mun­
dial de la producción colonial generó 
la' acumulación de capital que permitió 
a Inglaterra inaugurar la revolución 
industrial en el siglo pasado. En 1833, 
la abolición de la esclavitud no alteró 
la esencia del régimen de plantación 
sino que incluso lo fortaleció mediante 
la concentración de plantaciones media­
nas en unidades mayores, abriendo pa­
so a la máxima concentración monopó- 
lica de la producción agraria y  minera 
guyanesa.

(Para conocimiento de nuestros lec­
tores damos a conocer esta declaración 
que nos envía el partido Vanguardia 
Revolucionaria de Perú).

El Gobierno Militar reformista bu r­
gués de Velasco lia firmado el contra­
to de Cuajones con la compañía impe­
rialista Southern Perú Copper Corpo­
ration propiedad de los yanquis.

El contrato de Cuajones es un docu- - 
mentó entreguista hecho para servir los» 
intereses imperialistas de la Southern, 
para permitirle que se robe el cobre 
nuestra riqueza mineral más preciada 
y abundante, para permitirle que ex­
traiga grandes beneficios económicos 
explotando a la oíase obrera peruana, 
para permitirle que paque pequeñísi­
mos impuestos que no'significan nada 
al desarrollo del país, para permitirle, 
en fin, que haga lo que convenga al ca­
pital imperialista y no lo que convenga 
al Perú.
■ El cobre que los militares han entre­
gado a los yanquis es una riqueza na­
tural que pertenece al pueblo peruano. 
A  través del contrato de Cuajones la 
Southern queda autorizada para extraer 
este cobre hasta terminar con la última 
de las 450 millones de toneladas que 
liay en este yacimiento.

A  cambio de ello el gobierno piensa 
recibir, en la forma de impuestos, un 
promedio de 250 millones de soles por 
año entre los años de 1977 y 1993, con 
derecho a exigir más a partir de esta 
fecha, ya cercana al siglo veintiuno.

Mientras tanto el pulpo imperialista, 
en el mismo período, se habrá llevado 
cobre y plata metálica del país por va­
lor de más de 4 mil millones de soles 
cada año, de los cuales casi tres mil mi­
llonea serán de utilidad.

Toda esta utilidad no es sino el pro­
ducto del trabajo de la clase obrera 
peruana. En cada barra de cobre que 
parta del país al extranjero se va el 
sudor y  la sangre de los trabajadores 
espetados por los imperialistas.

Los esclavos emancipados fueron re­
emplazados1 por trabajadores asalaria­
dos traídos bajo contrato. forzoso desde 
la India. Subsistió, ¡ no ' obstante, la es­
tructura prevaleciente típica de una 

'• economía de i plantación: enclaves pro­
ductivos aislados entre sí, vinculados . 
directamente con' la metrópoli imperia­
lista, sin que importara para nada la 
constitución de un mercado interno. 
Merced a esta conformación histórica,

' Guyana es actualmente un país cuyo 
teritorio se explota sólo en un 5 % de 
su superficie, la angosta faja costera 
de 40 kilómetros de profundidad don­
de se asienta el 90 % de sus 700.000 ha­
bitantes, carentes casi de comunicacio­
nes interiores.

La mitad de la población está inte­
grada por descendientes de hindúes y  
una tercera parte por negros de origen 
africano, en tanto las minorías euro­
pea, china e indígena cubren el 17 %  
restante. La mayoría de la población 
de origen hindú vive en zonas rurales 
como plantadora de arroz en explota­
ciones familiares y comunales o como 
trabajadora en. las plantaciones azuca­
reras. La población' urbana está com­
puesta predominantemente por negros, 
'que forman la burocracia administra­
tiva,, trabajadores de servicios públicos, 
estibadores y un reducido sector de 
obreros industriales. La diferenciación 
racial entre hindúes y  africanos ha si­
do explotada desde siempre por la po­
tencia colonial para reforzar su domi­
nación, El idioma oficial es el inglés, 
impuesto por los colonizadores, aunque 

i dialectos entre la po-

E1 imperialismo invierte 14 mil mi­
llones de soles en el cobre, pero su in- 
,versión sólo sirve a ellos para llevarse 
más de 50 mil millones de soles én uti­
lidad y a nosotros nos dejan un hueco 
vacío y unos cuantos fierros inservi­
bles. Esto es el significado económico 
del contrato de Cuajones.
. La burguesía alega que el contrato es 
beneficioso para el país debido a que 
supuestamente significa la venida de 
dinero al país y  la ocupación para los 
trabajadores desocupados.

La burguesía calla y  oeulta que por 
cada dólar que traen los yanquis se lle­
van tres dólares y que en. realidad es 
el trabajador peruano quien financia 
buena parte del desarrollo opulento de 
la sociedad yanqui. Es como si nos re­
galaran un pequeño radio y nos roba­
ran el televisor.

Cuajone dará empleo estable a 3 mil 
trabajadores al cabo de 6 años, si por 
este medio se pensase terminar con la 
desocupación serían necesarios 30 con­
tratos de Cuajones por año tan sólo pa­
ra enfrentar la desocupación por efec­
to del crecimiento de la población, sin 
tocar para nada a la existente actual­
mente. : •

La verdad, es por último, que los nue 
vos trabajos significan nueva explota­
ción, nueva humillación, y por lo tan­
to mayores esfuerzos para liberarse del 
yugo extranjero.

En vez de convertirse en un instru­
mento de explotación y  humillación el 
cobre deberá servir como herramienta 
de liberación y de progreso. El cobre 
del yacimiento de Cuajones y de todas 
las otras riquezas mineras del país de­
ben servir para lograr el desarrollo del 
Perú, para obtener nuestra verdadera 
industrialización e independencia eco­
nómica.

Para que ello ocurra será necesario 
que las masas explotadas del país, con­
ducidas por su partido revolucionario, 
conquisten el poder y; expulsen a los

La república 
de Guyana

blación hindú.
Más de un tercio de la “ producción 

total del .país es aportado p o r  el azú­
car, cuya producción está monopoliza­
da por dos empresas británicas, cuya 
importancia relativa decrece a favor de 
la producción minera de bausita y man­
ganeso concentrada por pulpos yanquis.

La formación histórica de Guyana no 
ha dado lugar a la formación, de una 
clase burguesa, limitada a un. reduci­
do sector comercial intermediario y a 
una capa burocrática administrativa. 
Esta carencia, la fragmentación del 
mercado interno prácticamente inexis­
tente, las, tensiones raciales latentes, y 
un régimen colonial de producción pa- 

. ra la exportación, resumen el retraso 
en el desarrollo histórico -de Guyana 
que ya no puede remontarse, en la

époea del imperialismo, a través de una 
perspectiva capitalista independiente. 
La .tarea de la independencia nació al 
excede notoriamente las fuerzas de un 
programa reformista. -En esta cuestión 
reside él fracasó del gobierno de 'Ched­
di Jagan.

En 1953, las primeras elecciones con­
vocadas para designar un gobierno lo­
cal autónomo fueron ganadas por el 
PPP  (Partido Progresista Populai'» 
fundado por Jagan tres años antes so- 
ore una base política integrada por los 
30.000 trabajadores azucarero^ campe­
sinos hindúes, trabajadores uk„Inos «ne­
gros y  la clase media progresista de ' 
Georgetown. 'Cuatro meses después do 
asumido el gobierno, Jagan es destitui­
do por haber propiciado :la t 
ción independiente de los t

azucareros fuera de los sindicatos con­
trolados por la AFL-CIO yanqui.

: Nuev imente en el gobierno en 1957,
el PPP impulsa un programa reformis- 
1r que le valió frecuentes enfrenta- 

, inientós con el imperialismo inglés: re­
forma agraria colonizando tierras mar­
ginales con trabajadores rurales deso­
cupados, reforma impositiva, planes es- 
1 atales de educación, salubridad y  cons- 
t racen n de caminos, estatización del 
comer jio exterior de arroz y negocia­
ciones con Gran Bretaña para obtener 
!a inder endencia. Declaradamente, Ja­
gan concebía el tránsito al socialismo 
cn las condiciones de Guyana como un 
desarrollo capitalista independiente a 
través leí estimulo a la. inversión pri­
vada y el compromiso de no expropiar 
los monopolios imperialistas.

Por tibio que fuera el programa de 
Jagan, eran los tiempos del surgimien­
to de ! a Revolución Cubana y  el impe- 
rialism > yanqui tomó la delantera en la 
ofensiva contra su gobierno. Fomentan 
uo las tensiones raciales Forbes Burn- 
«Hin se retiró del PPP para formar un 
partido de base política negra e impul­
só huelgas y disturbios durante 1962 y 
3963 c m el patrocinio de 'la AFL-CIO. 
El gobierno consiguió sobrevivir ape­
lando x las tropas británicas pero con 
ese apoyo estaba herido de muerte. El 
Nem York Times reveló que el presi- 

:J- nte Kennedy pidió expresamente al 
gobierno inglés la postergación de la 
concesión de independencia hasta que 
jagan hubiera sido derrocado.

I)espués de ganar nuevamente las 
elecciones de 1964, Cheddi Jagan fue

DESDE PERU

el cobre y 
la junta militar

yanquis poniendo al servicio y  benefi­
cio del pueblo todas las explotaciones 
minerais y  demás empresas burguesas 
del país.

EL REVISIONISMO ENGA.ÑA 
AL PUEBLO

El imperialismo yanqui necesitaba 
¡obre para su industria de’ guerra y

muerte y  para almacenarlo. Por lo tan­
to los monopolios mineros yanquis de 
todo el mundo se pusieron a buscar 
dónde aumentar su producción. De los 
países coloniales o semi-coloniáles ex­
plotados por el imperialismo que • para 
ello debían ser saqueados, el Perú fue 
escogido por sus grandes reservas, Có­
digo Minero pro-in

BONAPARTISMO Y REFORMISMO 
EN AMERICA LATINA t

“ Cuando uno es perseguido 
por un tropel de toros enloqueci­
dos tiene tres alternativas. Una 
es 'hincarse, cerrar los ojos y re­
zar. La segunda ca enfrentar la 
manada de toros, lo que es tan 
efectivo como la primera alterna­
tiva. Y  la tercera es llevar la es­
tampida hacia un terreno más

. conveniente para el perseguido” . 1970.

“ Las masas en América Latina 
han comenzado a desbocarse. Nos. 
otros, los militares, somos los úni­
cos capaces de llevarlas a un te­
rreno seguro” .

i Esto fue lo que declaró “ un ofi­
cial del ejército peruano” al New 
York Times del 26 de enero de

no' entreguista. Por ello Belaúnde se 
disponía a entregar el cobre y  para 
eso'. qir'ío sanear la legalidad imperia- 
lirta con el Acta de Talara. Por ello 
I¿ Junta Militar saneó lo del petróleo 
’ >ara poder entregar a continuación el 
cobre.

Las tres grandes acciones del Gobier­
no .Militar reformista burgués de Ye- 
lasco : petróleo, reforma agraria y  co­
bre; están en la  misma línea ideológica 

r - y  son partes integrantes de una misma 
(impolítica de clase, perfectamente cohe­

rente: la defensa del sistema capitalis-
■ - la,1 la representación y robustecimiento 

:lf los intereses burgueses o imperia- 
Pstas.

Tal y como lo  dijeron los propios mi­
litares, ia IPC  fue expropiada para sa­
near la imagen del imperialismo y pa­
ra facilitar nuevas inversiones. Es de­
cir, fue un acto pro-imperialista, orien­
tado a extirpar un tumor canceroso pa­
ra, que el enfermo so restableciera y pu­
diera desarrollarse vigoroso. La Refor­
ma Agraria por su parte tiene el mis-
3 no sentido, favorable al sistema capi­
talista, mantiene la explotación de los 
traba- idores, robustece a la burguesía 
como hemos muchas veces explicado. 
Ahora la entrega dei cobre viene a ce- 
rar .un año de realizaciones en contra 

... de los intereses del pueblo y  del país.
Por todo ello nuestro partido ha de- 

1 sarr Jlado un año de combates sin tre­
gua ni concesión en contra del Gobier­
no Militar y  las clases que representa y 
en contra de sus aliados los reformis­
tas radical-burgueses (Oiga, Socialpro- 
gresistas y  demás chupamedias). Igual­
mente hemos tenido que desarrollar du­
ros' y  persistentes combates contra la 
influene'a de1. Partido Comunista pro- 
soviético, revisionista, en el seno de la 
clase trabajadora. Estos últimos, que 
publican el periódico Unidad y man­
tienen el control burocrático de la di- 
.scción de la CGTP son la expresión 
¿ás activ : del revisionismo contempo-

destituido directamente por la corona 
británica y  se nombró en su lugar a 
Burnham. Desde entonces, ésta ha lle­
vado adelante una política de puertas 
abiertas al imperialismo'yanqui, impul­
sando el CARIPTA( especie deALALC 
del1 Caribe) y  ‘la  formación de empre­
sas multinacionales en la región. Así 
obtuvo la independencia en 1966, ganó 
las elecciones de 1968 y  proclamó la 
República hace pocos días.

Con estos antecedentes, resulta evi­
dente que el cambio de las relaciones 
jurídicas no altera la esencia colonial 
de la existencia de Guyana, que la lu­
cha democrática por la independencia 
nacional no puede depender de un pro­
grama reformista sino de la moviliza­
ción de las masas explotadas mediante 
un programa nacional en la perspecti­
va socialista.

Este programa debe ser común a las 
masas explotadas de las tres Guayanaa 
(inglesa, francesa y holandesa), máxi­
me cuando todas se homogeinizan a tra­
vés del desplazamiento europeo por el 
yanqui. El imperialismo no ha creado 
una vida económica común en cada 
uno de estos territorios, donde el mer­
cado interno es apenas un apéndice de 
la economía de plantación, y ha desna­
turalizado la formación de una con­
ciencia nacional. Sobre estas bases no

• puede apoyarse una alternativa bur­
guesa: el proletariado de las plantacio­
nes y -de las minas debe encabezar la 
liberación nacional de las tres Guaya- 
nas con un programa socialista: por los 
Estados Unidos Socialistas de América 
latina.

raneo en el país; y al procurar que la 
clase obrera dé apoyo a un gobierno 
que desde el inicio ha tenido, pese a 
su contenido reformista burgués, cl 
carácter de pro-imperialista y anti-obre- 
ro, hacen grave daño al movimiento re­
volucionario y  un preciado servicio a 
la burguesía y  el imperialismo.

EL GOBIERNO ES 
PRO-IMPERIALISTA

Nos correspondo luchar duramente 
contra el imperialismo y contra sus 
agente los militares de este gobierno 
burgués de turno. Nuestra tarea es de­
senmascararlos como enemigos del pue­
blo y  para ello debemos trabajar en 
dos niveles complementarios —como 
dos caras de una misma medalla— : el 
desenmascaramiento a través del escla­
recimiento teórico, a través de la expli­
cación y  de la propaganda, ello permi­
tirá señalar claramente a los enemigos 
del pueblo; el desenmascaramiento en la 
práctica, a partir de la agitación y a 
través de las movilizaciones por obje­
tivos de clase que conducirán a enfren­
tamientos concretos y directos con el 
aparato represivo del gobierno de la 
burguesía, que saldrá a defender a 
nuestros enemigos de clase y a luchar 
contra los objetivos cuyas banderas he­
mos alzado. De esta forma el deseumas- 
caramiento se completa y  los obligamos 
a quitarse la careta para que el pueblo 
vea bien de quiénes se trata. En el pro­
ceso hemos de ir  construyendo el par­
tido, fortaleciéndonos y  fortaleciendo a 
las masas ideológica y orgánicamente.

El programa político de la claso 
obrera y demás capas oprimidas del 
pueblo, en cuanto al problema del co­
bre es el siguiente:

1) Rechazo del contrato de Cuajone 
■por entreguista y denuncia de éste co­
mo la expresión de la actitud servil y 
pro-imperialista del Gobierno Militar 
de Velasco.

2) Denuncia de las Sociedades Mixtas

A  partir del 10 de febrero, la guerra 
do Laos pasó al frente en las páginas 
de los diarios. Una arrolladora ofensi­
va de las tropas del Pathet Laos opo- 
yadas por Vietnam del Norte recuperó 
la meseta de los Jarros aniquilando la 
•resistencia de los restos del ejército leal 
al gobierno proyanqui. Con este avance 
el Pathet Laos ocupa bastante más de la 
mitad del territorio y tiene bloqueadas 
las comunicaciones terrestres hacia y 
desde la capital Vientiane.

Por su importancia política y militar 
esta ofensiva ha sido comparada con la 
que en 1968 llevó al Victcong al centro 
mismo de Saigón. No sólo se afianza de­
cisivamente el control político sobre el 
país del gobierno revolucionario sino 
que se asegura la posición de Laos co­
mo eje logístico para la expansión revo­
lucionaria a toda la península indochi­
na. Precisamente, la meseta de los Ja­
rros es el acceso a la legendaria ruta de 
Ho Chi Minh, que vincula al norte y  sur 
de Vietnam sin cruzar la zona desmili­
tarizada. Por otra parte, se ha informa­
do, que tropas chinas construyen al nor­
te del país una ruta hacia Tailandia, lo 
que hace presumir un incremento en la 
actividad guerrillera en este país.

El aspecto político decisivo en esta 
cuestión es que el avance revolucionario 
constituye una respuesta a la política 
de agresión llevada a cabo por Nixon 
bajo la máscara de la “ vietnamización”  
de la guerra. En Vietnam, a la suspen­
sión de los bombardeos al norte suce­
dió un volumen aún mayor de ataques

que el gobierno pretenderá imponer pa­
ra los otros yacimientos como expresión 
de la negra alianza: Imperislismo-OEsta. 
do burgués, expresión de la ligazón más 
estrecha del Estado a los intereses del 
capital imperialista y el sometimiento 
del país a la dominación extranjera en 
contra de los obreros peruanos y  de los 
intereses nacionales.

3) Lucha por la expropiación de las 
empresas imperialistas que explotan 
nuestras riquezas: Cerro de Pasco Cop­
per Corporation, Southern Perú Yop- 
per Corporation y Marcona Mining 
Company principalmente. Tres gigan­
tescas sanguijuelas que cliupan nues­
tra sangre.

4) Lucha contra la entrega al impe­
rialismo de los yacimientos de cobre de 
Cerro Verde, Quellavéco, Michiquillay 
y Morococha o de los fosfatos del Se- 
chura, que sólo pertenecen al pueblo 
peruano y  corresponde por tanto a és­
te disponer de sus riquezas minerales.

5) Lucha por la expropiación estatal 
de las grandes minas a través de em­
presas sometidas al control sindical de

1 dirección, de su producción y  d.e su

Laos

avance 

de

la
revolución 

indochina

contra el sur. En Laos, según el Was­
hington Post y The Economist, las mi­
siones aéreas llegaban en octubre a 12 
mil 500 vuelos mensuales y  ascienden 
en la actualidad a casi 20.000 bombar­
deos por mes. Durante el mes de setiem­
bre, la nombrada meseta fue ocupada 
por tropas tailandesas bajo mando nor­
teamericano. Como se ve, una completa, 
escalada yanqui bajo la cortina de íiu- 
mo del retiro de algunos miles de sol­
dados, que le permitió al imperialismo 
gozar los frutos de las negociaciones de 
París. Mientra esta escalada crecía, la  
actividad guerillera en ambos países se 
había estabilizado notablemente. La ac­
tual ofensiva revolucionaria es la reac­
ción frente a la escalada yanqui y  e l 
estancamiento de las negociaciones de 
París.

La prensa norteamericana y  la opo­
sición parlamentaria a Nixon ha insis­
tido con frecuencia en que ha sido es­
ta política deliberada del presidente la 
que ha frustrado la  conferencia de paz- 
El programa de esta oposición es el de 
la neutralidad de la  península indochi­
na, manteniendo enclaves yanquis en la 
zona costera y llegando a aceptar go­
biernos de coalición integrados por ca­
marillas como la del general Van Minia, 
en Vietnam del Sur. Pero ni la confe­
rencia de París ni este plan de los libe­
rales yanquis puede conducir a la vic­
toria de la revolución en Indochina. Las 
liltimas noticias sobre la inminencia de 
la caída del gobierno proyanqui de Sou- 
vana Phouma demuestran que el cami­
no del triunfo es la extensión revolu­
cionaria a toda la región.

No podía haber sido más inoportuna 
•y miserable la actitud de la burocracia 
soviética, a juzgar por el comunicada 
de la agencia Tass que menciona La  
Prensa del 5-2: “ En Moscú la agencia 
noticiosa oficial Tass distribuyó ayer- 
una declaración en la que se exige la 
cesación inmediata de los bombardeos 
contra Laos, señalando que éstos tor­
nan más difícil la  solución de la cri­
sis de Vietnam” . T a  es demasiado tar­
de para acordarse de los bombardeos 5 
esa es actualmente la última propuesta 
de Souvana Phouma para mantenerse 
de algún modo en el gobierno. Aunque 
dirigido al gobierno norteamericano,, é l 
planteo soviético se orienta a reforzar- 
su apuesta a manos de las negociaciones 
de paz en momentos en que la guerra, 
revolucionaria ha llegado a las puertas 
del poder en L a o s . ___, .



(En los países industrialmente atrasa­
dos, el capital extranjero juega un pa­
pel decisivo. De aquí la debilidad rela­
tiva de la burguesía “nacional” respec­
to del “ proletariado nacional” . Esto da 
origen a condiciones especiales del po­
der estatal. El gobierno oscila entre la 

" débil burguesía nacional y  él proletaria­
do relativamente poderoso. Esto confie­
re- al gobierno un carácter bonapartista

• sui generis, un carácter distintivo. Se 
eleva, por decirlo así por encuna de las 
telases. En realidad, puede gobernar, ya 
convirtiéndose en instrumento del capi­
tal extranjero y  aherrojando al prole­
tariado con las cadenas de una dicta­
dura, policial o bien maniobrando con cl 
proletariado,'llegando incluso a hacerle
• concesiones y obteniendo así la posibili­
dad de cierta independencia frente a los 
capitalistas extranjeros. La, política ac­
tual del; gobierno mexicano está en la 
segunda etapa: sus más grandes con­
quistas son las expropiaciones de los fe­
rrocarriles y de las industrias petrolí-

pennanecen entera­
mente dentro del dominio del capitalis­
mo de Estado. Sin embargo, en un país 
semicolonial, el capitalismo de Estado 
aba lla  bajo la fuerte presión del capi- 
taül: extranjero privado y de sus gobier­
nos, y no puede mantenerse sin el apo­
yo activo de los obreros. Por eso inten­
ta,. sin dejar que el poder real escape de 
sus manos,, colocar sobre las organiza­
ciones obreras una parte- considerable 
de la responsabilidad por la marcha de 
la-producción en las ramas nacionaliza­
das de la industria.

¿Cuál debe ser, en este caso, la polí­
tica del; partido obrero? Por supuesto, 
sería un error desastroso, una abierta 
impostura, afirmar que el camino al so- 

. ciaüsmo pasa, no por la revolución pro­
letaria sino a través de la nacionaliza- 

. ción por el ¡Estado burgués de determi­
nadas ramas de la; industria y su trans­
ferencia a las organizaciones obreras: 
No-se trata de eso. El mismo gobierno 
>urgués ha llevado a cabo la nacionali­
zación y  se ha visto obligado a pedir 2 a 
. participación de los obreros en la admi­
nistración de la industria nacionaliza­
da.

| Naturalmente se puede rehuir la cues­
tión, mencionando el hecho de que si el 
proletariado no toma el poder, su par- 

. ticipación en la administración. de las 
/empresas del capitalismo .estatal no pue­
de-dar; resultados socialistas. Sin embar­
go,. tal política negativa deLala íevo- 
lucionaria no sería' comprendida por las 
masas y  fortalecería las posiciones, del 

. oportunismo. Para los marxistas no se 
trata de construir el socialismo-con las 

-;-jq32¿k>s de la ¡burguesía,, sino; de: utilizar 
. lasí.í¿tíiaci¡0nes tales, como: se presenten 
¡deatoo. del- capitalismo de- Estado y  ha-

La 
administración 

obrera 

en la

nacionalizada
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cer avanzar el movimiento obrero re­
volucionario.

La participación en los parlamentos 
burgueses no puede dar, a la larga, re­
sultados positivos importantes, y en 
ciertas condiciones lleva incluso a la 

.desmoralización de los diputados obre­
ros. Pero este no es un argumento pa­
ra los revolucionarios en favor del anti

Sería inexacto identificar la política 
de participación obrera en la industria 
nacionalizada con la participación de 
los socialistas en un gobierno burgués 
(que se denomina “ ministerialismo” ). 
Todos los miembros del gobierno están 
comprometidos por lazos de solidaridad. 
Un partido representado en el gobierno 
es responsable de la política entera de 
ese gobierno, como un- todo. La. partici­
pación en la administración, de cierto 
sector de la industria da plenas opor­
tunidades para la oposición política. En 
caso de que los representantes- obreros 
estén en minoría en la administración, 
tienen todas las oportunidades para de­
clarar y publicar sus proposiciones, que 
fueran rechazadas por la mayoría, po­
nerlas en conocimiento de los obreros, 
etcétera.

La participación de los sindicatos- en 
la administración de la industria, nacio­
nalizada puede compararse con la par­
ticipación de los socialistas en los “ go­
biernos municipales” , donde -los socia­
listas obtienen a veces la mayoría y  es­
tán obligados a dirigir una importante 
economía municipal, mientras siguen 
rigiendo las leyes burguesas de propie­
dad; En la municipalidad, los reformis­
tas, se adaptan pasivamente al régimen 
burgués. Los revolucionarios,, en este-te- 
rreno, .hacen todo lo posible en interés 
de los obreros y  al mismo tiempo les en­
señan, a cada, paso, que , la.

LEON TROTSKY

impotente sin la conquista del poder es­
tatal.

La diferencia, sin diada, es que en el 
campo del gobierno municipal, los obre­
ros conquistan ciertas posiciones me­
diante elecciones democráticas, mien­
tras que en el dominio de la industria 
nacionalizada el mismo gobierno los in­
vita a tomar ciertos puestos. Pero esta 
diferencia tiene un caráeter puramente 
formal. En ambos casos la burguesía 
está obligada a ceder a  los obreros cier­
tas esferas de actividad. Xios obreros las 
utilizan en “ su propio interés” .

Sería tonto cerrar los ojos a los peli­
gros que surgen.de una situación en que 
los sindicatos desempeñan un papel di­
rigente en la industria nacionalizada. 
La base de este peligro reside en la co­
nexión de los principales líderes sindi­
cales con el aparato del capitalismo es­
tatal, ¡la transformación ¿Le los represen­
tantes del proletariado en. huéspedes del 
gobierno burgués. P*ero, a pesar de lo 
grande que puede ser este peligro, 
constituye sólo una parte del peligro ge­
neral, más exactamente de una enferme­
dad general, es decir, la  degeneración 
burguesa del aparato sindical en la épo­
ca imperialista, no sólo en los viejos 
centros metropolitanos, sino también en 
los países coloniales. Los dirigentes sin­
dicales' son, en la abrumadora mayoría 
de los casos, agentes “ políticos”  de la 
burguesía y  de su. Estado. En la indus­
tria nacionalizada pueden, convertirse, y 
ya están convirtiéndose, en agentes “ad­
ministrativos”  directos. Contra esto no 
hay otro remedio que la. lucha por la 
independencia del movimiento obrero en 
general, y  en particular la  formación en 
los sindicatos de un firm e núcleo revo­
lucionario que sea capaz, mientras man­
tiene al mismo tiempo la unidad del mo­
vimiento sindical, de luchar por una 
política de clase y por una composición 
revolucionaria de los cuerpos directivos.

Otra clase de peligro estriba en el he­
cho que los bancos y otras empresas ca­
pitalistas de los que depende económica­
mente un sector determinado de la in­
dustria, pueden utilizar y utilizarán mé­
todos especiales de sabotaje para poner 
obstáculos en el camino de la adminis­
tración obrera, desacreditarla y  empu­
jarla al desastre. Los dirigentes refor­
mistas intentarán evitar este peligro 
mediante la servil adaptación a las exi­
gencias de los proveedores capitalistas, 
en particular de los bancos. Los dirigen­
tes revolucionarios, por el. contrario, sa­
carán del sabotaje de los bancos la con­
clusión de que> es necesario expropiarlos 
y  establecer un “ banco- nacional único’ 
que sería una contaduría de la  econo­
mía, en su: conjunto. Naturalmente, esta 
cuestión debe ser indisolublemente li­
gada a la cuestión de la Ci conquista del 
poder por la clase obrera ’

Las diversas empresas capitalistas, na­
cionales y extranjeras, participarán ine­
vitablemente en una conspiración jun­
to con las instituciones estatales para 
poner obstáculos en el camino de la ad­
ministración obrera de la industria na­
cionalizada. Por la  otra parte, las or­
ganizaciones obreras que están en -la ad­
ministración de las diversas ramas dé 
la industria nacionalizada deben unir­
se para intercambiar sus experiencias, 
deben darse mutuamente apoyo econó­
mico, deben actuar con sus fuerzas uni­
das sobre el gobierno, las condiciones de 
crédito, etcétera. Por supuesto, ta-1 co­
mité central de la administración obre­
ra de los sectores nacionalizados de la 
industria, debe estar en. el contacto más 
estrecho con los sindicatos.

Para sintetizar, puede decirse que es­
te nuevo campo de trabajo incluye tan­
to las más grandes oportunidades como 
•los más grandes poligros. Los peligros 
consisten en que por intermedio de los 
sindicatos controlados, el capitalismo de 
Estado puede mantener a los obreros en 
jaque, explotarlos cruelmente y parali­
zar su resistencia. Las posibilidades re­
volucionarias consisten en que, basán­
dose en las ran îs excepcionalmente im- . 
portantes de las industrias, los obreros 
pueden llevar el ataque contra todas las 
fuerzas del capital y contra el Estado 
burgués. ¿Cuál de esas posibilidades se 
impondrá? ¿Y por cuánto tiempo? Na­
turalmente, es imposible predecirlo. Es­
to depende por entero de la lucha de 
das diferentes tendencias en el seno de 
la cláse obrera, de la experiencia de los 
mismos obreros y  de la situación mun­
dial. En cualquier caso, para utilizar 
esta nueva forma de actividad en inte­
rés de la clase proletaria y  no de la 
aristocracia y  burocracia obreras, sólo 
se requiere una condición: que exista 
un partido marxista revolucionario que 
estudie cuidadosamente cada forma de 
actividad de la clase obrera, critique 
toda desviación, eduque y organice a los 
obreros, gane influencia en los sindica­
tos y  asegure una representación obrera 
revolucionaria en la industria nacionaT 
lizada.
Coyoacán, 5 de junio de 1938.
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SMATA
Es nn data suficientemente conocido que un automóvil fabri­

cado en la Argentina cuesta mucho más qu)& otro idéntico fa­
bricado en Estados Unidos o en Europa. Y  también es un he­
cho bastante conocido que un obrero de la industria automotriz 
argentina gana menos que otro obrero de la  industria automo­
triz norteamericana o europea. La explicación más habitual que 
las empresas y los técnicos dam, de este flónánieno es que la in-\ 
d-ustria local trabaja con mayores costos que la, europea o la ñor- 
teavnericana, pero esa respuesta, no termina 'de 'poner \en claro 
por qué esos co\stos son más ailtos. t

MONOPOLIOS Y

TRABAJADORES EN 

AMERICA LATINA
•  EL MISTERIO DE LAS 
VIEJAS MAQUINAS

Le» Fen-ster, 'dirigente del sindi­
cato ■de la industria, automovilística 
norteamericana durante más do 26 
años, se formuló también repetidas 
■voces eso mismo interrogante, sobre 
Ifcodo en los frecuentes viajes que 
realizó a distintos .países latinoame­
ricanos,'y así lo expuso cn un artícu­
lo publicado por un semanario libe­
ral do Nlueva York.

■En enero de 19G5, al asistir a la 
-.inauguración de una planta de Ge- 
f  neral Motora en Toíluca, -México, pu­

do comprobar —a través de una 
cuidadosa recorrida por sus instala­
ciones— que la fábrica más que vie­
ja era arcaica, “ ¡peor que arcaica, 
porque era deliberadamente arcaica’ 
constituida con una gran tigüedad 
cn los modoOios 'do las máquinas em­
pleadas, a pesar del aspecto fítaiman- 
to dol establecimiento. No obstante, 
la' prensa mexicana llegó a afirmar 
©n -esa oportunidad que “ GM 'tiene 
fábricas en los cinco comitinemtes, pe­
ro la de Toluca es la más ¡moderna 
de •todas” .

Un mes después, Penster visitaba 
la GM do Buenos Aires y su impre­
sión era exactamente la misma. ‘ ‘Ca­
da prensa era impulsada manualmen­
te. La producción standard era de 
180 .piezas por hora. Y  yo calculé 
que la operación completa requeriría 

«"¿0 hombres, entro operarios y ayu- 
Pdantes. Ea Elstados Unidos, la mis­

ma operación so realiza ©on una 
prensa automática gigante dirigida 
por ion operario, quo produce 1.800 
piezas' cn una hora” . La ¡producti­
vidad, en'esite' casó', es 100 veces ¡más 
elevada que cn cl anterior.

Penster opina qiuo “ la prensa ñor* 
itoamericaina, naturalmente, costaba 
mucho más” , poro “ la diferncóa cn 
el costo podría ser amortizada en 
algunos pocos meses do trabajo” .

. La cuestión- fuundamontal es quo las' 
piensas'de Buenos Aires, tanto como 
las de Toluca, eran de construcción 
reciente pero de modelo -antiguo. Do 
regreso a los Estados Unidos,- Feñs- 
itor conversé con un cmploado ido la 
fábrica que produce las piensas para 
la mayoría de las empresas automo­
vilísticas norteaimericatnas' y 'lo refi- 

. rió el extraño caso do las flamantes 
máquinas de modelo antiguo. “ Esa 
constituye nuestra línea do máquinas 
diseñadas espeoialmenta para pródu- 
otr a bayo rendimiento’ \ conrtostó ¿u 
su interlocutor.

V  UNA PISTA PARA EL 
ENIGMA

Fenster no' so encontraba satisfe­
cho con las’ explicaciones que habla 
recogido en. las empresas, y llegó a 
considerar que la'¡baso del asumjto eB- 
itaba en üa .potencia de la demanda, 
que íes incompalnablemcnto más inten­
sa en los países capitalistas avanza­
dos que en. los atrasados. Sin embar­
go, ¿por qué las:.grandes empresas

instalan fábricas en los países atra­
sados en vez deexpontlar sus auto­
móviles? En las amanorias de un di­
rigente de <GM, Ajl£red P. i&loan, a  
Fenster le pareció encontrar la pista 
del enigma.

1) En 3a década del 20, 'GM tu­
vo que .decidir si exportaba su pro­
ducción o radicaba fábricas on el 
exterior. Entre los directivos hubo 
opiniones divergentes, pero -Sloan, al 
frente de un. grupo mayoritario, se 
inclinó por la segunda alternativa 
•por parocerle más beneficiosa para 
la empresa. Decidida esta .última es­
trategia, posteriormente fue seguida 
por cl resto de las fábricas.
2) Cada una de las grandes empre­
sas instaladas en los países subdesa- 
rrollados es, .por sus dimensiones, 
caipaz de operar en las mismas condi­
ciones que en. sus países de origen, 
.pero la capacidad del ¡mercado, es 
pero la capacidad del mercado, es 
muy inferior a l mínimo considerado 
normal.
3) Las compañías tienen capitales dis­
ponibles y no quieren verse privadas 
de las ganancias quepueden obtener 
en los .países suMcsairrollados. Pero 
no -pueden instalar plantas automá­
ticas para trabajar a pleno “ con 
.una demanda microscópica5 \
4) La- producción so hubiera desa­
rrollado de unta manera, aún más 
anárquica si las fábricas hubieran 
operado desde d  principio en un régi­
men de libre competencia entre ellas. 
Para explotar e l mercado con los má­
ximos beneficios, se hizo necesario 
establecer cuotas de producción y po­
nerse de acuerdo con los costos y 
con el método de .producción.
5) Como resultado, los precios fue­
ron exhorbitantesj pero aún con pre­
cios muy elevad-os, las empresas con­
sideraron que podrían obtener unb.ueu 
¡margen de ganancia. Los precios in­
ternos de los -países atrasados podían 
ser miucho más elovados que los im­
perantes en las naciones capitalistas 
desarrolladas .porquo on los primeros 
existen cocmunimento prohibiciones a 
la importación y  altas barreras pro­
teccionistas, aaeoesarias para o vitar 
grandes salidas de capital liacia cl 
exterior.

Penster 
mee en 
(como

el representado por la instalación do 
fábricas de automotores) representa, 
cn realidad, un gigantesco retroceso,' 
si so lo compara, con la evolución in­
dustrial de los -países más avanza-

•  LA INDUSTRIA 
AUTOMOVILISTICA 
ARGENTINA

La situación -expuesta por Penster 
concuerda punto por punto con la 
imperante en la industria automovi­
lística argentina. En 1969, .un con­
junto' dé 10' fábricas só'repartió una. 
producción algo superior a Has dos­
cientas mil unidades, que- es la mag­
nitud- considerada necesaria para

operar a precios internacionales 
en iiTzii sola planta. En consecuencia, 
los costos promedio -por unidad re- 
soltaron 3 veces más elevados que los 
existentes en la industria europea, o 
norteamericana, pero cl límite im­
puesto por 'la capacidad adquisitiva' 
de ;la. .población no permite fabricar 
más -unidades. Todavía está fresco 
el recuerdo de 1962, cuando fue im- 
.poeilxLo sostener el alto ritmo de ca­
pitalización y el endeudamiento im­
puesto por las empresas y sobrevino

A  siete años de distancia de aque­
lla crasis, los problemas se mantienen 
con la  ¡m-ismh: gravedad, y la indus­
tria oponas lia podido llegar a sos- ’ 
brejiasar las 200.000 -unidades por 
año, sin mejorar el nivel do costos. 
Esc fiecho basta para deshacer las 
íanta-síns de aquellos qiue establecen 
una s-upucsta distinción entre indus­
trias '“ dinámicas”  (y la automotriz 
soria -una do ellas) y “ vegetativas” , 
denle las primeras serían algo así 
como pilares del’ desarrollo. Los 
licclios muestran que tanto unas co­
mo o-tras están sujetas a idénticas 
limitaciones.

Siix embargo, hay dos variantes 
burguesas para enfrentar -1a cuestión. 
El skx liberal y el gobierno sostienen 
que ka.v que bajar los precios de ven­
ta levantando las .barreras aduaneras; 
el frigorismo, algunas corrientes po­
pulistas y  los burócratas do -SMATA 
critican la integración porquo a  tra­
vés de ella puede retraerse la pro­
ducción nacional para dar paso a la 
importación, producirse cienes de 
fáibrica o de talleres de partes y au­
mentar 'la desocupación.

Xa primera alternativa representa 
•uu simple rcacomoda-miento a las 
nuevas necesidades del capital irnpe- 
rialisrfca más concentrado y traería, 
efectivamente, cierres de fábricas in­
mediatos y desocupación. La solu­
ción ¿apoyada por SMAtTA empanta­
na ai país on los altos costos, ca 
«1 “ a-parente avance”  y el “ gigan­
tesco retroceso”  real denunciado por 
Penstor, con el agravante que no 
brinda ninguna garantía a los obre­
ros contra futuros reordenamientos do 
mercado, caídas on los salarios y de­
socupación.

•  DEL MERCADO 
NACIONAL A LA  
INTEGRACION REGIONAL

Sin embargo, es casi seguro pro­
veer q.uo 8oimpondrá, a través del fu­
turo régimen automotriz, una salida 
más <ercana a la integración. La 
¡razón, os muy sencilla. A principios 
do la -década del 60 los mercados na- 
cional’cs do algunos países 'latino­
americanos recién estaban en la pri- 
ra otapa do formación;

,En 1970, la industria automotriz 
latioasmericana .produjo S50.000 uni­
dades, cifra que ropresnta apenas el
3 %  «leí total mundial. Con una pro- 
ducclSn desarrollada 'parcialmente 
oh cada país y  limitada por oí bajo 
nivel do: ingresos do la población,

la expansión, está agotada si no se re­
cuero a una rebaja de costos. Es de­
cir, las empresas tendrán que buscar 
la manera de bajar los costos o ve* 
•rán disminuir sus beneficios. Para 
■ello, losmcrcados individuales de la 
veintena de naciones latin (Himcricanas 
tendrán qicc ser pa,ulalinainentc susti­
tuidas por el mcrcad-o com n del con­
junto. Sin variar las técnicas opera­
tivas, será posible aprovechar la in­
dustria do partes de los países más 
atrasados (todos los de la región me­
nos Argentina, Brasil y México),don­
de la mano de obra es más barata que 
cn los países con producción final, 
¡para integrarla a la producción de 
éstos. La reducción de costos median­
te la integración de partes elabora­
das con salarios más bajos permiti­
rá intentar cierta rebaja en los pre­
cios do das unidades v, al romper 
las barreras aduaneras de la región, 
extender, el mercado.

Completada la conquista de ios 
moneados nacionales, cl próximo pa­
so dcl capital imperialista cn 
la industria automotriz deberá 
consistir en integrar las fábricas a 
escala latinoamericana. Ese proceso 
permitirá en alguna medida, bajar 
los costos y expandir el mercado, pe­
ro, como contrapartida, provocará 
una gigantesca expropiación, tanto 
de aquellas empresas terminales que 
no puedan encarar cou éxito la etapa 
de la integración, como —especial­
mente— dol gran sector de la indus­
tria de partes que no está en con­
diciones do entrar en el proceso de 
integración. El desarrollo histórico 
dcl capitalismo cierra el .paso a una 
expansión equilibrada de la produ- 
duecióu; para poder seguir avanzan­
do, ‘la industria tendrá que hacerlo a 
cuenta de la expropiación de nume­
rosos establecimientos y, sobre todo, 
dol crecimiento de la desocupación.

De allí que el argumento de la re­
baja do los costos de las unidades 
constituya un arma de doble filo. 
Xos costos son altos, pero no se pue­
do bajarlos con la importación ma­
siva o con la integración latinoame­
ricana en las condiciones del capi­
talismo. En su trabajo, Fenster es­
timó que la solución del problema 
radicaba en que los países latino­
americanos 60 ajustaran al -volumen 
de su propia demanda, instalando 
una sola planta de propiedad nacio­
nal, complementada con una indus­
tria propia do bienes de capital que 
no uboidine el equipamiento de la 
industria automovilística local a la 
estrategia de los grandes monopolios 
internacionales. Sin embargo, esa 
crítica no -toma en cuenta el carác- 
•fccr dol régimen social imperante, del 
capitalismo monopolista. Un ¡país 
atrasado no pinedo levantar por sí 
solo unaplanta que compita con los 
grandes pulpos internacionales, ni 
puedo .tener acceso a las maquinarias 
necesarias, y -tampoco sería lógico 
quo empleara ingentes esfuerzos eco­
nómicos y sociales eu lograrlo por 
su cuenta; La industria automotriz 
solo podrá ser normalizada desde un

punto do vista obrero y socialista. 
Cuando sea posible fijar la cuota Je 
•procLumiiu de acuerdo a las necesi­
dades sociales, so podrá ver la ma­
nera do disminuir los costos hasta 
cl mtíjijino posible, aprovocliando las 
gran dea unidades de producción y, 
probablemente, integrando a la es­
cala latinoamericana la fabricación, 
sin -que ello so .traduzca en perjui­
cios económicos para ning n país ea 
particular ni en desocupación para 
cl conjunto de los trabajadores.

© SMATA

ÍEn la Primera Conferencia Regio­
nal Latinoamericana de estudios so­
bre la  industria automotriz quo aca­
ba <So (realizarse en B uenos Aires 
(para sor más precisos, en los sa­
lones dcl “ City Hotel” )» convoca­
da por la Federación Internacional 
de Trabajadores do la Industria Me­
cánica, SMATA jugó el triste papel 
de hacer la apología de la industria, 
lamentándose do los bajos salarios, 
del «descenso dcl poder adquisitivo y 
del aumento en el costo de la  vida, 
sin ser capaz de señalar ua verdadero 
camino de lucha al gremio y al con­
junto do la clase. En cuanto a su 
conocida posición contraria a  la in­
tegración, la fundamentó destacando 
que -esc proceso se cumple en forma 
nega-tiwi para los trabajadores, por­
que estos no pueden revertirlo me­
diante su “ participación en los orga­
nismos y desiciones do la AL íAXiG y 
concretamente en las reuniones sec­
toriales de la industria automotriz 
y de implementos agrícolas'-'.

Atanquo la integración se desecha­
ra, los obreros saben de sot>ra que 
con la única defensa del proteccio­
nismo para la burguesía ¡más débil 
y los altos precios internos no se 
elude il¡i desocupación y los bajos sa­
larios, porquo cuando La tremenda 
crisis del 62 la industria estaba más 
protegida quo nunca. El eje do la 
cuestión no estriba, entonces, en los 
contraposos sindicales en los orga­
nismos económicos do la burguesía, 
sino ea el carácter do la organiza­
ción económica y social del Estado. 
Así como el proteccionismo no im­
pidió. la crisis, tampoco —"bajo el 
dominio dol capital monopolista— la 
integración puede garantizar la  ‘baja 
en los precios do tal manera que 
realnsento aumente el poder adquisi­
tivo do lasmasas, dado que ea esas 
condicione cl capital financiero 
orionsteixá y definirá la integración 
regional,

Pero ello no excluye que en ¡una 
planificación do conjunto encarada 
«por ed poder obrero y realizada en el 
contexto de la construcción socialis­
ta d-o La economía, la integración 
.pueda resultar necesaria para redu­
cir los precios y  aumentar la produc­
tividad del trabajo. Porque habiendo 
sido -expropiado el capitalismo, cada 
aumento en la productividad del tra­
bajo se traducirá —directa c indirec- 
itameeate— en un efectivo bienestar 
■para lasmasas.



VILLA CONSTITUCION 
SANTA PE

parálisis de .todas las otras comen- 
tes.Quienes sooatenian que él ,proble« 
ana del 'boicot era una cuestión ultra- 
táctica, que debía ser considerada
en el filo de los exámenes, han que­
dado desautorizados ¡por los aconte­
cimientos, que (probaron la vigencia 
deja táctica del boicot y  su fracaso 
por la falta de preparación 'política. 
Es altamente significativo que la lu­
cha del viernes 23 no fracasara en 
•lo ¡principal en la acción de los 
piquetes sino en la falta de centro 
dirigente cuando loa piquetes ccesa- 
ron su acción por la represión poli­
cial, y los estudiantes vieran el va* 
cío general en que se encontraban 
mientras cerca do un 60% no había 
podido ser obligado a incorporarse 
a Ja huelga. Claro quo, más en ge­
neral, nadie estaba preparado para 
ol boicot, Btendo loa piquetes, impro*
visados a última tora, un f  ocurso
extremo.

La Jucha estudiantil nacional con­
tra el exámea do ingreso ha sufrido 
un importante retroceso con la de­
rrota de la lucha en la Universidad 
do Córdoba. Las agrupaciones refor* 
mistas y  conciliadoras, sin acepción, 
so niegan a reconocer esta derrota 
con argumentos pueriles sobre el
• ‘ nivel . de conciencia * * alcanzado, 
etc., para tapar bu responsabilidad 
directa en el fracaso de la impor­
tante lucha antiliinitaoionista on lo 
ciudad mediterránea.

La envergadura de la movilización 
del último día, lunes 23, cuando nu­
merosos estudiantes boicotearon los 
exámenes, pero viéndose obligados a 
presentarse a ellos con horas de re­
traso visto el fracaso general de la 
movilización, prueba la justeza de la 
.Jáctio» del boicot y do los métodos 
huelguísticos, propugnados por n«es-
t̂ro partido, contra ol eoguldlamo y
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EL CHOCON
Al cerrarse esta edición, la huel­

ga do los obreros dol Chocen lleva ya
11 días, líate nuevo brote del movi­
miento huelguístico comenzado en 
diciembre debo ontonderee como un 
enorme avance do la vanguardia 
obrera incluso respecto de las lu­
chas del año pasado .porque incorpo­
ra a 3a energía combativa de las ma­
sas dirigidas /por los activistas, una 
sistemática organización de bases, 
métodos clasistas que hace muchos 
años no so veían on el país y una 
conciencia antlburocrátáca que tiene 

, asombrados a funcionarios y porio- 
distas a juzgar por las crónicas do 
■los diarios .

EetO os ol clima, quo el cronista 
do “ La Razón”  describe un tanto 
novelescamente “ Ir al Ghocón es co­
mo ir a un depósito do pólvora. To­
do está tranquilo pero cerca de la 
mecha vuelan muchos fósforos. De
■ un lado la .policía, fuertemente ar­
mada, y del otro los obreras pertre­
chados «on palos y piedras y, ¡pre­

suntamente, con dinamita y armas**.
El orlgon del conflioto es conoci­

do (ver P. O. N* 63). En su actual 
faso la huelga es una respuesta cla­
sista a la ofensiva concertada entio 
San Sebastián y la burocracia do 1a 
UOO para descabezar la dirección de 
bases quo se impuso en diciembre. 
Después do haber sido ampliamente 
derrotado, Coria hizo contratar por 
la empresa un equipo de rompehuel­
gas, sancionó a los delegados Alac, 
Torres y  Olivares con el pretexto do 
quo asistieron a la reunión convoca­
da por Tosco on Córdoba, y nombró 
on su reemplazo una comisión inter­
ventora, Simultáneamente, un decre­
to do la diotadura ponía 'bajo juris­
dicción federal la zona do obras dol 
Chocón, eo designó un representante 
directo del secretario de Trabajo en 
la zona, mientras se mantenía el 
contingente policial enviado en di­
ciembre.

Poro lea falló el cálculo: una 
asamblea obrera decretó la huelga

contra la sanción aplicada a los de­
legados exigiendo su formal recono­
cimiento por la empresa. El progra­
ma do reivindicaciones fuo comple­
tado con el aumento del 40 % que 
ya había sido reclamado durante la 
huelga do diciembre.

Sobro ol muro do una barraca, la 
consigna “ VIVA LA LUCHA QE- 
QAINilZAjDA D(EL iOHOOON’ * grita 
el rasgo fundamental quo ha eleva­
do esta huelga al primor plano na­
cional; la organización clasista de 
las bases obreras. La villa obrera ha 
sido declarada zona ocupada y ro­
deada de 'barbeadas j so formaron 
piquetes para vigilar el cumplimien­
to de la consigna do huelga; las es­
posas de los compañeros casados in­
tegraron comisiones do abasteci­
miento.; fueron establecidas guar­
dias permanentes y un sistema de 
señales luminosas nocturnas; durau- 
te el día la sirena convoca a asam­
bleas para discutir cualquier nove­
dad en la situación. Métodos éstos 
que asombraron al cronista do La 
Razón: habituado a loa enjuagues 
burocráticos se sintió en ln obliga­
ción de señalar el riesgo de quo los 
delegados puedan 6er evontualmente 
rebalsados.

Us ciento, los delegados pueden 
ser rebalsados y aún destituidos por

las base3. Este es precisamente el 
gran mérito de esta huelga, cl con­
trol democrático de las bases ojer- '

Varios contingentes do policías 
provinciales, federales y de la pro­
vincia de Buenos Aires (Guardia de- 
Infantería y ol tristemente célebre 
Escuadrón Güemes) fueron enviados 
por avión y despachados por tren, 
carros do asalto ycamione3 .Ncptuno. 
Varias han 6Ído las .provocaciones 
policiales para desatar un enfrenta­
miento abierto durante estos días, ha 
habido detenciones do obreros que 
integraban piquetes y el compañero 
Hugo Patino, de nacionalidad boli­
viana, fue apresado y torturado en 
la noche del martes. De osta natu­
raleza es el “ firme apoyo do las 
.fuerzas del orden a la libertad de 
trabajo’ * al que la burocracia atri­
buyo en un comunicado el “  desmo­
ronamiento* * de la huelga.

.Rogelio Coria y la policía se dan 
la mano en sus miserables denuncias 
anticomunista3 contra los delegados 
y activistas. El comisario Pacheco 
ha llegado al infantilismo do inven­
tar la presencia de un agitador cu­
bano y ¡un experto boliviano en gue­
rra de guerrillas. La comisión inter­
ventora que no pudo siquiera acer­
carse al lugar, hizo lanzar desdo un

avión de la empresa Hjidronor vo-

Mucho so lia especulado en estos 
días acerca de la posible mediación • 
del nuevo gobernador Sapag y d.’l 
obispo Novares. Sea como fuere, io 
cierto es quo los obreros del Chocón 
ya lian triunfado ipor eus propias 
fuerzas dando ¡un ejemplo que 1a 
clase obrera no ha do echar en saco 
roto. En todo caso, si la dictadur.v 
tiene que recurrir a semejantes me­
diadores, queda probado el fracaso 
de su política de entongue con a 
burocracia participacionista. Real­
mente, si .Coria no sirve para ésto 
no sirve para nada; su última carta 
es el llamado a la represión policial. 
El triunfo del Chocón será la defi­
nitiva muerte podítica do Rogel’o

Una vez más hay quo decir'.o. La 
huelga del Chocón es una lucha fron­
tal contra la dictadura, la patronal 
y la burocracia para imponer una di­
rección-do bases mediante método3 
clasistas. Hay que denunciar su ais­
lamiento por parto do las burocra­
cias. El Chocón es el eje de cualquier 
agitación política antidictatorial cla­
sista. j Por un inmediato paro na­
cional do 38 horas, resuelto ,por n.i 
congreso de bases del movimiento 
obrero, '

ACINDAR

¿El sábado 21 de febrero los lobre- 
rog do ACINDAR reiniciaron, con 
una nueva huolga por tiempo inde­
terminado, la lucha por la reincor­
poración de los 16 delegados despe­
didos y  potr .mejores salarios y  con­
diciones do trabajo 

A  principios de enero, una masiva 
huelga de rafia de dina semana había 
sido levantada ipor una asamblea
obrera que resolvió aceptar, con loa 
compañeros despedidos adentro, el

inicio de un período do conciliación 
obligatoria. (Ver P. O. N? 64)

Terminado el período de concilia­
ción, la medida de lucha so -retoma 
en contra do la desiedón patronal de 
•mantenerse en su “ última palabra** 
de reincorporar 6olo a 9 de los 18 
delegados.

La firmeza y combatividad de -la 
huolga do Ajeindar quo ha llegado 
a expresarse en las calles de Villa 
Constitución, so entronca y so colo*

ca a la cabeza de un numéhoáó re­
guero do conflictos quo desde la ba­
se del movimiento obrero están mar­
cando un nuevo despertar do la lu­
cha antidiotatoiúal ©n Rosario y  zo­
nas aledañas ,

A|T)E; barrido y limpieza  ̂ ladrille­
ros, construcción, (textiles, telegra­
fistas, : no docentes, ban Tenido 
adaptando medidas do lucha en las 
últimas semanas.

Reflejo directo de efervescen­
cia del movimiento obrero rosarino 
es el paro gpneral de 38 horas del 
17 y 18 de marzo resuelto a medias 
por la OGT de Rosario.

Toda la burocracia rosarina ( “ du- 
ro3,,J “ blandos0 , “ independien­
tes**), ee debato entre 'la pared de 
la tregua que sus respectivos nu- 
cleamáentoa le han dado a la dieta- 
dura a nivel nacional, y la espada 
quo a sus espaldas lo eBtú colocando 
el movimiento obrero de bases, ed>

giendo y promoviendo activamente 
una lucha consecuente. t

El vigor de la lucha do ACENDAR 
juaga un papel importante en esa 
situación. La propia burocracia de 
la UOM do Villa Constitución ha 
tenido que lanzar «n  paro do 24 ho­
ras de todo el gremio en la regio­
nal.

jEl viernes 6, prácticamente toda 
Villa Constitución apoyó a la huel­
ga do AOTNDAR, el comercio ce­
rró sus puertas en contra do 'lo re­
suelto por la propia Cámara de Co­
merciantes, y no trabajaron aceite­
ros, textiles, talleres mecánicos, ta­
xistas, Unión Ferroviaria, La Frater­
nidad, /Cooperativa do electricidad, 
y obreros do Transpórte y Vialidad 
Nacional de la zona. Un apoyo com­
pleto, que confirma la fuerza de la 
lucha do AdN)DA¿E y la gran dis­
posición do 'lucha antádictatorial que 
existo on Villa Constitución.

Es fundamental que este gran pa­
ro no termino siendo una medida ais­
lada, completamente desvi'-aulada de 
un plan de lucha que prevea nuevas 
acciones y la organización de todas 
las fuerzas obreras de la zona. Co­
mo medida aislada, servirá solamen­
te a los intereses maniobreros do Ja 
burocracia, .que estará mucho rafis 
dispuesta a capitular no bien de­
crezca la fuerza do la presión obrera.

Hay que apoyarso en la capacidad 
do lucha que revelan los 13 firme.* 
días de huelga do ACINDAfR y e. 
paro masivo do Villa Constitución, 
•para avanzar en la organización 
obrera do las bases do Acindar y 
on la vinculación entro todos los ac­
tivistas combativos de las fábricr.s 
do la zona. Esta será la verdadera 
garantía para quo la huelga d ) 
AOUNDiAB sea ol preanuncia do ua 
nuovo y más vigoroso setiembre ro-
sarino,

LA LUCHA 
ESTUDIANTIL

“ Las masas o la lucha, nunca la 
lucha de las masas’ *, es el slogan 
que defino al pelo a las corrientes 
estudiantiles opositoras a nuestro 
partido. Cuando an 'la face inicial
3.000 estudiantes concurrían al sin­
dicato de Luz y Fuerza a los cursi­
llos de la FUO, los reformistas sa­
botearon su organización y sus mo­
vilizaciones (la FUC dio cursos du­
rante la ocupación del rectorado el 
26 de enero), lo que se reflejó de 
inmediato en la desorganización de 
OBta cmasa cuando el sindicato luci- 
fuorclsta fuo clausurado. Dospufc,
cuando se ¡trataba de reagrapax a 
estas masas, .trabajando pensión por 
peensión, barrio por barrio, elidieron 
el petardismo, el actismo, la acción 
rápida de pocos activistas, con mu­
cha cáscara pero poca nuez. Con las 
masas a la parálisis, con los activis­
tas al choque. íEsta metodología po- 
lética eo correspondía claramente 
con quienes habíanse ¡negado al boi­
cot como la .estrategia fundamental 
de un movimiento de masas y en as­
censo.

La irresponsabilidad política de 
nacionales, (reformistas y seudo iz­
quierdistas so verificó en la abierta 
lucha faocional que entablaron a 72 
horas do loa exámenes. Reuniones na­
cionales por separado, buscando por 
sobre itoodo quo la prensa destacara 
al poaoedor de 1a “ manija**, des» 
moralizó a una impóítá«(U) aüftsA

estudiantil. Obsesionados por su fa- 
ccionalismo, los [nacionales casi no 
hacen asamblea el lunes de los exáme­
nes y la FUA la convocó para,., 'la 
noche, luego de tomados, Sin embar­
go, no hay qu caer en la crítica fá­
cil de que solo quieren la manija 
burocrática: la base del facciona- 
•leismo es que carecen de .perspecti­
va, desconfían del triunfo do masas 
sobre la dictadura, no tienen idea 
de una-política independiente basa­
da en lá organización del movimien­
to, con ¡un programa dol clase, quo 
roputan do “ extremistaM, Loa aeti*
vistas cordobeses sacaron su conclu­
sión i todos putean a la TiEJRS .poro 

"¿i final, la tenía razón. Aho­
ra, los “ reformas*» y “ naciona­
les** sostienen quo no ha habido tal 
derrota,; afirmación qüo se sostiene 
porque nunca derogar el oxámen fue 
su objetivo.

Que la derrota fuo tal lo demues* 
(tía que así fuo vivido en los prici* 
(pales centros estudiantiles (UTN de 
Córdoba y Buenos Aires) donde la 
lucha pegó un gran pasó hacia atrás. 
Contribuyó notoriamente a ello el ne­
fasto “ plan de lucha» * nacionel, pu­
ramente petardista aprobado .por la 
FUA y nacionales en Córdoba, para 
la semana del 23-28 do febrero. En 
ol acto cendal, en la tf®N de Bue­
nos Aires, la masa abandonó a estos 
u dirigentes' > cuando ge hizo grotes* 
<& la pelea por la manija provocada

por la FUA, y cuando se vio que cl 
único fin era publicitario y no la or­
ganización del movimiento en lucha., 
al que se negociaba en inútiles ira- 
ta¡tivas con el rector.

E l centro de la oposición al exa­
men do ingreso eo ha desplazado, 
ahora, a Filosofía de Buenos Aires, 
UTN do Rosario y Medicina y Na­
turales de La Plata. En Filosofía, 
loa cursos do exámon aún no han 
comenzado, poro ya se vislumbra la 
agitación estudiantil y los avances da . 
organización. En La Plata, el recto­
rado parece haber concedido cl nie*
no ingreso en Humanidades, Ar* 
quiiteetura e Ingeniería, vasto quo el 
número de aspirantes ha rebultado 
oxcopcionalmenjte pequeño, pero, 
manteniéndose intrasigente en -las 
demás facultades, frente a lo que se 
ha organizado unimpor tanto moú* 
miento al margen do FUA yFÜLP. 
En Córdoba, habrá que esperar, aho­
ra, loa resultados dol itest, y elvco* 
mienzo de los cursos de ingreso por 
facultad.

La lucha contra el 'limitacionismo 
es una cuestión política, nó acádémi* 
ca; ésta se debe subordinar a la 
primera. En todos los lado3 hay quo. 
•organizar al movimiento antilitad '» 
nieta y luchar por un programa da» 
ro: derogación, métodos hüolguísti* 
eos y boicot. Definir ¡la- lacha con-
claridad y amplitud, eo átniatrntBfl 
al flog.uidismoy petoffdlsmo. . ¿


